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A b Y E R T E N C íA S .

Ñue'síro úllinio número, como hemos manifestado á 
nuestros suscriíores, fué recogido de orden de la autori­
dad, El secuestro no alcanzó sin embargo á toda la edi­
ción, porque trascurridas las horas que la ley determi­
na, habían salido ya de la redacción algunos repartidores 
con sus. ejemplar es respectivos. Pero como á pesar de'es­
to casi la mayor parte de nuestros suscriíores no lo re­
cibieron, y en él precisamente se daba cuentade la junta 
general celebrada por la sociedad taurómaca madrileña 
y del nombramiento de los señores que han. de componer 
su junta directiva, lo reproducimos hoy suprimiendo lo 
que bien contra nuestra intención ha causado este entor­
pecimiento. Para compensar en cierto modo su falta y 
sin perjuicio de hacerlo también mas adelante de otro 
modo, damos por separado la descripción de la corrida de 
toros del domingo , y un alcance á la revista ó articulo 
de espectáculos, puesto que los párrafos relativos á teatros 
llegan en esta ocasión íí poder de nuestros suscriíores con 
algún atraso. Creemos pues que en vista de nuestros bue­
nos deseos, quedarán por parte de todos ellos disimula­
das estas fallas, agena$ en un todoá nuestra voluntad.

Por indicación de algunos de nuestros suscriíores, 
conforme en un todo con nuestros deseos de ameni­
zar en cuanto nos sea posible la lectura de nuestro 
periódico, hemos determinado dar en folletines des­
de el número próximo algunas novelitas escogidas, 
principiando por la tan graciosa del célebre Alfon­
so Karr, no traducida hasta ahora, y tituladci El 
Cómico y  el Pintor.

SOCIEDAD TAURÓM ACA M ADRILEÑA.

E l viernes ha sido un dia de júbilo para nosotros, y no 
podemos menos de manifestarlo con toda sinceridad. Los 
redactores del Clarin se complacen sobre manera al obser­
var que no han sido desatendidas sus indicaciones desde 
los primeros momentos.en que empezaron á formar la opi­
nión pública acerca de Ja instalación de una Sociedad tau­
rómaca, que fuese la base sobre la cual se pudiese elevar 
nuestra afición á la altura á que la llevaron nuestros ma­
yores, yaque por causas que de nadie son ignoradas se dió 
lugar á conducirla á un estado de abatimiento de qué la

ba sacado hoy afortunadamente el desarrollo de nuestra 
civilización. La afición lauróniaca como una de las privi­
legiadas fiestas españolas, levanta su cabeza orgiillosa por 
todos los ángulos de la península, y ’ hasla liacedespertar el 
entusiasmo en las naciones vecinas, puesto que muchos 
exlrangeros emprenden largos y costosos viages por venir á 
disfrutar de nuestras funciones de toros, en las.que con­
templan por un lado el valor de- la fiera que brama por des­
trozar el objeto que'se le. presenta, y por otro, al lidiador 
que varonil y elegante se le acerca con aplomo y sereni­
dad, burlando sus movimientos y sus acciones basla aba­
tirla y dejarla tendida á sus pies, en medio del aplauso 
general de la concurrencia y de la seductora sonrisa de 
nuestras hermosas, que decoran y animan el circo con .sus 
gracias. El hombre torero en aquel momento goza de las 
mayores delicias; está henchido de placer y ningún premia 
le es mas .satisfactorio que ver á una dama dando al aire 
su pañuelo en señal de las simpatías que ba sabida arran­
car por su acierto , por su arrojo ypor la inteligencia con 
que ha llenado su puesto. Pues bien, estos y otros goces 
se adquieren con los fiestas'de loros, y ésta-fnos segHiros 
que desde este dia se principiará á reformar nuestra afi­
ción, y á darla el brillo.y esplendor que.tenían en los tiem­
pos antiguos, estimulando-á los q.ue ejercen la profesión 
de lidiadores, para que además d.e que sea bien admitido 
su trato en la Sociedad, hagan porque lleven adelante con 
perfección todas las circunstancias de la lidia, á la ,par que 
unos y otros compañeros se dispensen los auxilios y pro­
tección necesaria en ios percances ' que en la' vida les 
ocurran. .

Nos hemos estendido algún tanto en las anteriores 
consideraciones, separándó’nos, aunque ligeramente' del 
objeto que nos propusimos, cuales el dar cuenta á nuestros 
lectores de la reunión que antes de. ayer tuvimos todos los 
aficionados. Tuvo lugar a las once de la mañana en ei lo­
cal que designamos en nuestro número anterior, y la con­
currencia fué numerosa, sin embargo de que muchas 
personas de las que debian de asistir, estaban en el campo 
celebrando el día de -San Eugenio, como géneralmente su­
cede-todos los años , máxime en el actual que de tan buen 
tiempo estamos disfrutando.

Presidia la reunión el aficionado S eñor Don A nto- 
LTN L ópez, quien en un breve discurso manifestó las po­
derosas razones que había tenido para tratar de establecer 
una Sociedad taurómaca, á cuyo pensamiento le liabian 
ayudado eficazmente oíros seis compañeros amigos suyos, 
debiéndose á.los buenos servicios que habían prestado el 
que tuvieran la licencia Exmo. Sr. Gefe politico, y em- 
prendida con actividad la plaza de toros en el sitio del Jar- 
dinillo : que en su consecuencia habían sido invitadas va-, 
rias personas para la reunión, y por lo tanto se iba á pro­
ceder á leer la lista de dichos señores.

Asi se hizo, y en verdad que oímos el norabrede per­
sonas respetables, asi como tuvimos la satisfacción de ver 
una tari escogida reunión,compuesta desugetos apreciables 
en todos-conceptos.

Después de coricluldo este acto, se leyó el reglamento 
formado para el gobierno y orden de la sociedad, yá pe­
sar de que sus redactores merecen toda la consideración
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y respeto por la inteligeneia, detención y pulso con que lo 
lian discutido  ̂ creernos nosotros sin embargo que ciertos 
puntos debieron haberse omitido, m  como otros haberlos 
tocado mas estensamente, porque de esta manera, en nues­
tro pobre juicio, la obra eslaria mas perfecta y con mas 
solidez; poro también es preciso conocer que ninguna en 
sus principios sale cornplelarnenle acabada, y solo el tiempo 
y la esperiencia son las que dan lugar á las verdaderas 
reformas; por eso creemos que en adelante las tendrá á 
fin de establecer sólidamente el pensamiento.

No se juzgue que hacemos nosotros oposición al regla­
mento; lo único que hacemos son observacioneSj asi como 
hubiéramos deseado con todas veras que se hubiera 
abierto discusión sobre sus artículos para que de esta-ma­
nera su sanción hubiera sido mas amplia y mas com­
pleta.

Otra circunstancia importante babia para haber esta­
blecido la discusión, la cual expondremos mas adelante, en 
la confianza de (]iie después que la esplanemos, puede que 
los mismos autoiesá quienes reconocemos un talento claro, 
buenas intenciones y nada de petulancia convendrán con 
nuestro parecer.

Mucho hemos dejado correr la pluma sobre este punto 
pero á fuer de escritores imparciales casi nos ha sido in­
dispensable hacerlo para cumplir con lealtad nuestro co­
metido.

Réstanos por último manifestar que leído el reglamen­
to, se constituyó definitivamente la sociedad, pasándose 
despuesá nombrar la Junta Directiva. Con este motivo va­
rios señores socios expusieron que se eligiesen dos de los 
concurrentes y en unión con los siete sugelos que hablan 
tenido el pensamiento propusiesen los que considerasen 
mas á propósito: en este estado, el presidente interino Su. 
Don Antolin L ópez manifestó que se tomaba la libertad 
de proponer á la reunión las personas que en su concep­
to debían formar la Junta Directiva, que eran las si­
guientes:

Presidente.

, El Exmo, Sr. Duque de Veraguas.
ViCE-PlIESIDENTE.

El Exmo. Sr. Marqués de Perales.
V ocales.

1. “ El Exmo. Sr. D. Nazario Carriquiri.
2. “ Sr. D. Jmto Lauda.
3. “ Sr. D . José López González.

T esorero.
Sr. D. Manuel Bahamonde-.

Contador.

Sr. D. Pedro Villar
Secretario.

Sr. D. C'árlos Ponte.
La reunión aprobó por unanimidad los antedichos nom­

bramientos para la Juma Directiva, y enseguida lo fueron 
también las personas destinadas para la

Co.MISION de FIEST.VS.

1. “ Sr. Conde de Villalobos.
2. “ Sr. D. José de Pojas.
5.“ Sr. D. Blas Peguera.
Tan luego como se concluyó el acto se levantóla se­

sión, y se quedaron deliberando parte de los nuevos Seño­
res elegidos, retirándose los demás concurrentes.

Nosotros, no podemos menos de manifestar nuestra 
complacencia por la elección de las. personas, toda vez, que 
reúnen las circunstancias de inteligencia, pureza, pronidad 
y recíitud según deciamos en nuestro último número. A 
ellas pues les queda ya la gloria de dar ensanche al pen­
samiento: ellas Son las encargadas de tan hermosa misión, 
que esperamos’ no se entorpecerá'en adelante por olvido 
ó indolencia ¡ojalá, hagan una cósa digna de sus nóm- 
bresl Creemos por lo tanto que si escuchan nuestras ob­
servaciones la obra qiie hoy hemos'emprendido so conclui­

rá como mejor puedan desear todos los verdaderos aficio­
nados.

Diremos por último que la reunión antes de disolverse 
acordó un voto de gracias á los siete Socios fundadores que 
dieron vuelo á la empresa, y á quienes se les debe la So- 
ciedai/. Reciban también la mas completa enhorabuena y 
las mayores simpatías de aprecio y consideración de los re­
dactores del Clarin.

ARTICULO DE PASEOS, MODAS, ESPECTACULOS 
Y OTRAS FRIO LERAS.

No hemos podido nosotros comprender todavia, por 
mas que sobre ello hemos discurrido, si tuvo ó no razón 
aquel que llamó valle de lágrimas al mundo. Mucho se 
llora en él seguramente, pero parece como que los dester­
rados hijos de Eva, destinados á'regar la tierra con su llan­
to, se ocultan de sus semejantes, temiendo que Ips que se 
ríen, que no son pocos, se burlen de sus, penas y de sus 
miserias. Y  lo decimos porque hemos puesto en estos ú lti­
mos dias un especial cuidado en observar los semblan­
tes de cuantos en teatros, toros, calles y paseos han pasa­
do por junto á nosotros ó se han sentado á nuestro lado, 
y á todos los hemos visto alegres y contentos y sin la mas 
leve señal de haber llorado. No es esto prueba, en verdad, 
de que no lloren á su vez como cada quisque, pero sí po­
drá servirnos para creer que si el mundo es un valle de 
lágrimas, también lo puede ser de risa, que es precisamen­
te bajo el punto de vista en que nosotros lo queremos, aun­
que no siempre lo alcanzamos. .

Que nosotros no lloramos.
Pues no es del hombre llorar,
Pero en cambio nos atacan 
Unos esjiZ/íifs que ya!

Y  mahullamos como gatos 
En el mes que hiela mas;
Y  rabiamos como perros 
Que acaso es mas que llorar.

Pero también nos reimos ■
Guando las ganas nos dan,
Y  así en risas y en esplines 
Casi andamos ras con ras.

Hoy le ha tocado el turno al buen humor y queriendo 
aprovecharlo, despees de haber oido nuestra misa, como 
cristianos viejos que sernos y de haber tomado en nuestro café 
favorito del Espejo un lente en pie, r\uo otros llarnan_pfs- 
co/aífs; pidiendo á Dios que no se nos indigestase (no es pu­
lla) nos dirigimos á Valverde á ver el Eolo del Sr.- Mon- 
temayor, cuya era la conversación general de aquellos dias. 
Aunque incrédulos, y mas todavia en el asunto en cues­
tión, casi quedamos convencidos,, al ver el aparato de la 
máquina de volar, de que acaso llegará un dia en que 
sea para nosotros la luna un paseo como la fuente 
Gastellana-b Chamberí, y nos digiinos interiormente:

Ya de dudar no sé trata.
De los aires el misterio 
Montemáyor desbarata, ■ ,
Y  con su globo arrebata 
A las águilas su imperio.

¡Ojalá que así sea en éfecto, póT que entonces hemos 
de ver en el mundo, y en la luba, si llegamos á ella; cosas 
eslupendasí Por ver también otras cosas entretanto, regre­

samos á Madrid, y siendo labora á propósito, nos enca­
minamos al estanque del Retiro, que es ahora el de moda 
para pasear: no el estanque; ¡Dios nos librel encuy-TS aguas 
no muy puras, que digamos, campan por su respeto úni­
camente los gansos y los ánades, sino á las hermosísimas 
alamedas que lo cercan. A llí, como era natural, lo prime­
ro filé parar mientes en las mas hermosas cortesanas, por 
que á nosotros lo que antes ha de gustarnos en las damas 
para que nos guste lo demás, es la cara (rarezas y estra- 
vagancias) habiéndonos fijado por lo tanto en algunas (Dios 
las bendiga) que además de ser lindas como las rosas de 
mayo iban dando la ley en cuanto al trage. Es decir, que 
deduciéndose de los suyos la moda, lo mas moderno y 
elegante para paseo son: capota verde cbambord fruncida, 
raso blanco ó terciopelo epinglé blanco; abrigo de terciope­
lo con encajes de lana ó bordados y vestido de damasco, 
prefiriendo siempre el color;;verde.

Según oimos á una de ellas junto á quien tuvimos la 
fortuna de estar sentados, las telas mas en boga para bai­
les son el moiré antiguo y el chiné, por que este año la 
seda es la que hace el gasto; los prendidos mas elegantes 
y de mejor efecto son de pluma: también están muy á la 
órden del dia las llores y ramilletes en la cabeza.

Y  ya que hablamos de modas paréeenos que ninguna 
variación notable encontramos en la de nosotros, los del 
sexo feo, pues vimos muchos fracs azules con cuello de 
terciopelo, boton dorado, y faldón pequeño; levitas agaba- 
nadas, que este año han sustituido á los gabanes, ne­
gras ú oscuras en lo general, y pantalones enteramente 
rectos.

Bajamos en seguida del Retiro al Prado y notamos que 
las gentes han'vuelto á su mania de abandonar su hermo­
so salón, paseando por el inmediato al monumento .del dos 
de mayo, signó precusór sin duda de su próxima traslación 
á Atocha, donde no sabemos este año cómo se las compon­
drán; pues es muy probable que con el derribo de la ta­
pia quéde todo interceptado. Mucho nos alegramos do que 
así sea por que nada encontramos allí de agradable, como 
no hemos podido todavia encontrar la causa de que se le 
prefiera á los demás. . ^

En tan árido terreno.
Si bien la cuestión se toca, ;
Lo mojor entre lo bueno, .. -
Son el polvo que sofoca ,
Y  el sol qué aprieta de lleno. .

Pero si las niñas bonitas, que son nuestra guia dan en 
ir, no tendremos mas remedio que seguirlas como las se­
guimos por ejemplo al Instituto Español, á. oir al fío Pi 
niniy como las tendremos que.seguir á ver la. señora Ur- 
ganda la desconocida, comedia de magia, en la que dicen 
que va á hacer prodigios el protagonista. Esto no es-.decir 
-que la señora Urgand.a tenga relaciones de parentesco 
con el tío Pinini ni con el íio. Lebrel, aunque no fuera 
por cierto estraño, sino es decir lo que hemos dicho y na­
da mas.

Y  pues que sin saber cómo hemos venido á parar 
al asunto de teatros, ¿no hemos de decir media do­
cena de palabras del Diablo predicador puesto en es­
cena en él quedlaman del Drama? ¿No hemos de decir 
algo de las .exageradas maneras del Señor Caltañazor : 
en su papel de Fr. Ántoliiñ Sí; diremos aunque de paso 
que el público, pues .público son veinte personas, se riyó , 
mucho de vbrle, pero no ños meteremos á calificar qué ’

clase de risa pudo ser. ¿ F  la deshonra por herencia^ de es­
ta si que no podemos decir ni una palabra porque aun no 
hemos tenido no sabemos si el gusto ó el no gusto de verla 
y nos reservamos para otro dia.

De lo que sí es necesario decir algo es de la nueva zar­
zuela de Variedades, dividida en dos actos y un entreacto 
muy largo titulada Pero-Grullo, letra do los Sres. Lnr- 
ra y Lozano y música del Sr. Oudrid. Poro, ¿qué puedo 
decirse de una zarzuela, y de una zarzuela escrita en pro­
sa, cuando la armonía de la versificación es la única que 
puede dar algún saborcillo agradable á esta clase de com­
posiciones, insulsas generalmente de por si? Puede decirse 
que sus autores hubieran hecho mejoren haberla escrito 
en verso y do seguro habria gustado mas: puedo decirse 
que su argumento para lo que so debe esperar do una 
zarzuela está bien combinado y es gracioso, aunque se ha 
podido sacar de él mucho mas partido: puede decirse en 
fin que la zarzuela es el Sr. Salas, por que sin el Sr. Sa­
fas la zarzuela nada hubiera sido. La música nos ha pa­
recido buena, aunque con alguna que otra leve reminis­
cencia. Esto nada tiene sin embargo de particular mucho 
menos cuando en toda la composición se revelan las btienas 
dotes y la inteligencia de su jóven autor, tan justamente 
aplaudido: la ejecución por parte del Sr. Salas y de la 
Señorita Latorre fué sobresaliente: y los demás también 
cumplieron. E l público por lo tanto salió complacido, sien­
do altamente laudables los esfuerzos de la empresa, que 
nada omite por dar continua variación y amenidad á sus 
funciones, y que pór lo mismo tiene ya en planta otra zar­
zuela titulada Escenas en Chamberí de la que hemos oido 
hablar muy bien. Esto es el único medio de tener siempre 
el teatro lleno. •

Fáltanos pues .el modelo de los teatros, donde, se hg 
puesto en escena la muy linda pero muy conocida comedia 
del Sr: Rubí: Detrás de la cruz el diablo la cual ha sido 
muy bien ejecutada. Si las producciones nuevas han de ser 
siempre en este cóViseo Remismunda y Clavos que claven 
clavos, bien hace la dirección en echar mano de lo an­
tiguo.

Y  en virtud deque ya nos vamos cansando de emborro­
nar papel, concluiremos con decir que el viernes 2Ssc .di­
vidió el pueblo do Madrid en dos secciones: una que so 
destacó á banderas desplegadas contra las encinas del Par­
do, y otra que se congregó en el campo de guardias á ver 
las banderas del regimiento de Ingenieros, engalanadas con 
la corbata de S. Fernando que S. M. se dignó ponerle con 
su propia mano. Esta solemne ceremonia tuvo lugar por la 
larde y asistieron á ella todas las fuerzas de la guarnición 
y estuvo brillante. La otra principió al nacer el sol y hu­
bo hombre que al ponerse todavia estaba comiendo be­
llotas, trayéndose además llenos de tan rica fruta los bolsi­
llos y pañuelos.

Que en esto de comer, cuando no cuesta,
Nadie repara en barras ni pelillos,
Y  aquel á quien no bastan los bolsillos 
Si la puede llenar, llena una cesta.

Asi suelen ser todas las cosas en este picaro mundo, 
donde deseamos sin embargo muchos años de vida á 
nuestros suscrilores, que gocen en el número de los 
que y rien, luego la vida eterna,por todos los siglos de los 
siglos. Amen. -
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E l  D a e n d e .
APARICION NOCTURNA.

La casia de los duemles se va generalizando en la Corte 
de una manera prodigiosa. El de-la zarzuela de Vaiiedades^ 
el maridoduemledel Instilulo, laDama duende, primera y 
segunda, el Duende homeopático, y otros muchos que no 
vernos y uno mas entre tantos que vimos nosotros anoche 
al retirarnos á dormir. Departiendo íbamos á eso de las 
doce por una de las mas escusailas calles de la lieróica 
villa, y departiendo precisamente sobre los medios de dar 
ann mas amenidad ó interés á nuestro Clarín, cuando al 
resplandor de la luna notarnos la figura do un hombrecito 
do corlas dimensiones , (|ue montado sobre un escobón se 
venia por los aires húeia nosotros saludándonos con su 
sombrero de tres picos y haciéndonos señas de qtre nosde- 
Itiviósemos.

Llenos de asombro y sin saber si ar(uella visión era 
un sueño deliivimonos; echó entonces el ginele pie á tier­
ra, sacó de su holsillo una cartera, de la cartera un papel 
cerrado que puso cu nuestras manos, y haciéndonos una 
reverencia y encasquetándose el sombrero, volvió á mon­
tar sobre el palo de su escoba y desapareció de nuestra 
vista sin saber cómo ni por donde.

Deseosos de saber lo que el papel contenia, lo abri­
mos y á la luz de un fósforo leimos lo siguiente; «Beso la 
mano á los mal intencionados redactores del Clarín. Soy . 
un duende que acabo de llegar de las Californias con un ; 
costal de cosas tan curiosas, que habrán de dejar con ta- : 
màfia boca abierta á lodo el que las lea. Vuestro perió­
dico me ha |iarecido el mas conveniente á mis deseos y lo 
lieelegiilo por órgano de mis sobrenaturales revelaciones. 
Si aceptáis mis ofrecimientos podéis empezar insertan­
do esos mis apuntes biográficos que os incluyo, á fin de 
que vuestros suscritores se enteren de quién soy y después 
nos veremos y hablaremos. »

Estupefactos y sin sabernos dar cuenta á nosotros mis­
mos de tan estraño suceso seguimos nuestro camino, y re­
suellos á llevar adelante esta tan rara aventura, inserta­
mos á continuación el pape] do, que va hecho mérito, cuyo 
tenor esel siguiéii te.

APUNTES BIOGRAFICOS D EL DUENDE,ESGIU.TOS POR EL MISMO.
Oye, atento lector, coma por coma,

Y  hazme el favor de no tomarlo á broma,
Aunque en breves palabras referida.
La historia he de contarte de mi vida,
Que pues hoy amistad los dos hacemos.
Bueno es saber con quién nos las habernos.
Duende soy, es verdad; mas bien se entiende 
Que el serlo yo se lo debí á otro duende,
Y  á una bruja llamada Margarita 
Que pasó entre las brujas por bonita,
Y  que luego por bruja y hechicera 
Murió quemada viva en una hoguera.
Casáronse los dos treinta años hace

. Y  yo el váslago fui de aquel enlace.
Consultado mi horóscopo en seguida
Por una viejezuela relamida
Que estudió con Merlin el archi-mago,
Después de echar á mi salud un trago.
Volviendo á las estrellas su mirada 
Así esclamò cop voz desentonada:
«Mal bicho, [Vive DiosI Mas le valiera 
A  su madre parir una pantera.
Pues si á tiempo el peligro no conjura 
Bien le ha de dar que hacerla criatura.
Mirábala mi madre de reojo 
Clara señal de cólera y enojo.
Mientras mi padre, asida del cogote.
La hizo salir de casa mas que al trole.

Mamé leche de bruja, eso es corriente.
Me brotó al poco tiempo el primer diente;
Pasé un año en diabluras y otro año 
Creciendo en calidad masque en tamaño,
Y  al cumplir la novena primavera 
Mi padre se esplicò do esta manera:
«Colmado queda al fin hoy mi deseo,
«Pues hecho un duendo á mi placer te veo,
«Y con tanta salud y tan cumplida
«Que solo puedes ya ganarla vida.
«Pláceme tanto de ello, hijo querido,
«Que á.darle suella al punto me decido,
«Aunque antes quiero, en bien de tu pélléjo, 
«Darte, como buen [ladre, un buen consejo.
«Ten piesente que estamos en España ■ 
uBonde raro es el galo que no araña.
«Donde todo al reves vive y confuso,
«JVo sé sí á estilo inglés ó á estilo rvso.
«Donde afeitan los sastres... poco «poco,
« Que en esto de afeitar yo me equivoco,
• Pues según opinion que hoy mas prefiero 
•Esta es Operación que hocé el barbero.
• Donde hasta tanto que la muerte quiere,
•.Con médico ó sin él nadie se muere. .
• Donde todos al oro le hacen asco..,
• No (e burles, par Dius, que si me rasco 
•La oreja, asi al hablar, claro se explica .
« Que me rasco, pichón, porque me pica,
« Pues si bien hay quien dice y hay quien crea 
«Que todo al son del-oro se menea,
• No dicen, la verdad, pues es.sabido
• Que el dinero es un mueble ija abolido.
«Donde en fin, hijo, en fin, aunque te asombre,
• La mvger es muger y el Hombre es fiambre.
«Ten presente otrosí cuando la vida 
«Quieras buscar, que es cosa muy sabida,
«Que allí cualquiera, y mucho mas un duende, 
«Puede meterse en cosas que no entiende; 
«Bastando, d'/e, para Zoijrar/o proíiíd...
• Lo eque tú acertarás, pues no eres tonto.
«Mas si no quieres reventar de flato 
«No le metas jamáaá literato,
«Pues pensar que en España la poesia .
«Dar puede de comer, es tontería,
«Si bien para escribir sobran en suma 
«üu poco de papel, tintero y pluma.
«Ten presente, pichón, y no te asustes 

«Que hacer puedes por tanto loque gustes,
«Teri presente por fin, ten muy presente,
<vQue eres de antiguos duendes descendiente 
«Y que asi tu misión es en la tierra 
«Dar á los buenos y á los malos guerra.»
Dijo: y sus brazos me tendió amoroso,
Y  contra el seno me estrechó ¡ y ansioso,
De huevos y escabeche bien surtida 
Uña tortilla me entregó en seguida;
Y  abriéndome la puerta, y la escalera 
Mostrándome después, lanzóme fuera :
Con la punta que llaman del zapato,
Y  con meloso acento, pero ingrato,
«Ya estas aquí demás!» gritó impaciente 
y  la puerta cerró tranquilamente. {Se continuará.)

Imprenta del Colegio de Sordo- müdos.
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¿Sereis tan injustos, queridos lectores , que os ne­
gareis á un acto justo, como el de dar espresivas gra­
cias á la justicia justamente justa que os lia heciio el 
empresarial i\o seáis descastados en vuestra vida, y 
considerad que si este año llevamos treinta y  tres cor­
ridas . es decir, mas que las que se dalian en los 
tiempos antiguos , todas se deben á la esquisita bon- 

'dad de la empresa, y no á otra cosa, por mas que 
cuatro tontos quieran significar lo contrario. Nosotros 
aplaudimos francamente, este celo metálico del empre­
sario, y le deseamos que vaya prosperando en prove­
cho propio; si bien es verdad que poco ó nada ganaría 
con la corrida del domingo, puesto que de todo había, 
menos gente, á escepcion de los aficionados que nunca 
faltan á la plaza aun cuando llueva, truene, baga aire 
o sea el ganado mas propio que para lidiarlo, para t i­
rar de una carreta.

Dijimos en nuestro número del miércoles que re­
gularmente tendriamos toros, mediante el buen tiempo 
que hacia, y en efecto, vimos con satisfacción anuncia­
da la lidia de seis.; dos de don Gaspar Muñoz, vecino 
de Ciudad-Real, con divisa verde; dos de don Manuel 
de la Torre y Rauri, de Madrid, con encarnada y es­
carolada , y dos de don Pedro Nautet, de Sevilla, con 
celeste y morada. Picadores Antonio Arce y Juan A l- 
varez ; matadores Isidro Santigo para los cuatro prime­
ros, y para los dos últimos José Muñoz (a) Pur.liuta.

Asi las cosas, llegó el dia de la función y nos trasla­
damos à la plaza; y á las tres, hora designada, hizo el 
presidente la señal después del ceremonial dc.post umbre, 
y salió él primer toro, que sellamaba Mollino, dé Muñoz, 
pelo castaño retinto, bien puesto, pero de calidad blan­
do; asi fué que' de Arce tomó solo cuatro varas, y dé 
Alvarez cinco, sin haber hecho el animal cosa que de 
notar fuese; y por lo tanto le clavaron cuatro pares de 
banderillas al cuarteo y á la media vuelta, y lo despa­
chó Santiago después de cuatro pases de una corta, de 
otra arrancando bien dirigida, pero en hueso, y de dos 
volapiés buenos. Este toro se había hecho de sentido 
y estaba bastante descompuesto, por lo tanto fue mas 
difícil su muerte.

Escribano era el nombre del segundo. ¡ Feliz ocur­
rencia, de su dueño! Y  en verdad , en verdad queridos 
lectores, que tratándose de escribanos no ha habido 
ninguno capaz de hacer desaguisado alguno ; ¡ friole­
ra ! por eso conociendo el dueño que el bicho era de 
los que entran con todas como la romana del infierno, 
dijopara sus adentros, voy á ponerte un Hombrecito 
que cuadra á tus buenas intenciones , y en efecto que 
el animal .se esplicò lo bástante. Era de Torre y Rauri, 
pelo castaño claro ojalao. Seguramente que su salida 
nos dió mala espina y creimos que tendríamos un buey 
por toro, pero nuestros pronósticos salieron fallidos, 
pues bien fuese efecto de que estos toros se hacen bra- 
bos cuando sienten el hierro, ó bien que se consintió 
en una vara de Arce, lo cierto es,-que se creció y lle­
gaba con voluntad, liaciéndose codicioso. Cuatro va.- 
ras lomó de A rce , matándole tres caballos , y Alvarez 
le puso cinco puyas perdiendo su rocín, dando cada 
quisque sa correspondiente batacazo: en esto le cla­
varon cuatro pares de rehiletes, y lo mató Isidro des­
pués de dos pases naturales, de dos buenas estocadas 
recibiendo, que le valieron muchos aplausos.

E l tercero se decia Castillo de Nautet, pelo ber­
rendo en colorado, bien puesto: tenia voluntad y lle­
gaba, por eso tomó de Arce siete puyas, dió una caida 
,y perdió el jaco; seis varas le puso Alyarez dando su 
correspondiente batacazo, y perdiendo su caballo: tres 
pares de rehiletes le clavaron al bicho , y lo mató Isi­
dro, después de dos pases, de una buena arrancando 
finiendo el toro andnndo, que le valió  justos aplausos.

Zorrilo, se llamaba el cuarto. Ciertamente que el 
iiombre lo merecía por lo malo también. Era de Mu* 
noz, pelo castano y bien puesto. Peor alma y mas ma­
las condiciones tenia el animal que un renegado , por­
que desde que asomó al redondel salió huyendo hasta 
la sombra que le hacia la cola, y el resultado fue que 
por mas que la gente de á caballo lo buscaba „fio en­
contraba enemigo, y como de chaspon, y á fuerza de 
trabajo tomó una vara de Arce. Con este motivo eí pú­
blico se pronunció en gritos desaforados pidiendo lo 
echasen al corral, y el presidente no accedió á esta de­
manda , en nuestro sentir con mucha razón, porgue 
para los toros que no entren á varas están dispuestas 
las banderillas de fuego , y no hay que exigir mas. 
Mucho mas siente un ganadero que le claven (á sus 
loros se entiende) banderillas de fuego que otra cosa; 
por último, con bastante trabajo le pusieron un par, y 
dos medios, concluyéndolo Isidro después de un pasé 
de una bastante baja recibiendo.

E l quinto era de Rauri ; se llamaba Cabrero, pelo 
castaño aldinegro , un poco cornigacho, y de calidad 
bravo : tres varas tomó de Arce, y perdió dos jacos: 
de Alvarez recibió ocho puyas, en las que perdió su ro­
cín. Entonces y con dos pares y medio de rehiletes, io 
mató Muñoz (a) Pucheta después de tres pases ngtij,ra- 
les de tres volapiés, y de otra arrancando.

Botinero se decia el sesto de Nautet, pelo berrendo 
en negro , cornalón : salió enteramente huido, y á la. 
carrera y de mala manera tomó tres varas, dos de Arco 
y una de Alvarez, pronunciándose en vergonzosa luga, 
suficiente motivo para que el presidente lo mandase 
aplicar cosa caliente como mas propia de la estación, 
clavándole en su consecuencia los muchachos dos pares 
y medió de rehiletes de fuego, y matándolo Pucheta 
después de cinco pases, de una arrancando de ocho vo­
lapiés, el primero atravesado en el pescuezo saliendo al 
lado contrario, el tercero, cuarto y quinto bajos y tam­
bién un poco atravesados, los demas regularmente d ir i­
gidos.

E l toro se aplomó, y aun cuando inlentó'descabe- 
llarlo por dos veces, no lo consiguió, disponiendo el 
presidente sacar la media luna para desgarrelarlo; pero 
Pucheta, que conoció que aquello era una nota fea 
para su hoja de servicios, le dió otro volapié, pero ni 
por esas, el animal se hecho con el ausilio de los ban­
derilleros, y en el acto recibió la puntilla,

RESUMEN.
Espadas. Isidro estuvo afortunado, dió buenas 

estocadas, y lo vimos muy parado, y en buena lid 
en el segundo toro, por lo cual mereció justos 
aplausos.

Pucheta, bregó bien con su capote, pero en la 
muerte de sus toros estubo desgraciadísimo, princi­
palmente en el último, durante el cual nos dormimos 
al compás y son de las estocadas, y despertamos al rui­
do de los descabellos. A este diestro le reconocemos 
mucho corazón, pero le falta serenidad é inteligencia 
para conocer los toros, y  ejecutar con perfección Jas 
suertes, y nada podrá ser en adelante si no enmienda 
estos defectos; por eso le viraos arrollado diferentes 
veces, y por eso le pronosticamos mal, si no se sujeta
á las reglas del arte.

P ic .v n o R E S . Estuvieron bien, pero en particu­
lar Alvarez que se lució como siempre, y adquirió jus­
tísimos aplausos del público.

9SaainEnii.i.ERos). No se portaron mal. 
T o n o s .  Los mas bravos fueron los dos de Torre 

y Rauri y el primero de Nautet, los demas blandos y 
huidos.

E l servicio estuvo bueno, la presidencia mejor, y el
publico quedó contento.

Madrid ; Imprenta de los señores ARDBES y DlAX.' 
Plesueltt dii Pujuf 4t Aiiaf nSim.
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